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Prólogo

Ahora que se ha quemado
mi granero hasta los cimientos,
puedo contemplar la luna.

HAIKU JAPONÉS

El libro que tienes en tus manos no te va a dejar indiferente. Su lectura nos sitúa ante una de las experiencias más fundamentales de nuestra existencia: nuestro aprendizaje en el amor. Como gráfica y lúcidamente nos plantea Nacho Mahiques, afrontar el reparto de la herencia entre hermanos no tiene tanto que ver con gestionar bienes materiales como con una cuestión del querer.

Decía Catulo que «las rupturas sentimentales golpean de la misma manera los corazones de los pobres y los ricos; de los sabios y los necios; de los poderosos y los débiles»*. Y qué verdad es. El amor nos iguala a todos. No ofrece distinción. Es un sentimiento universal. Todos buscamos y necesitamos amor, y todos hemos gustado de su sabor y su amargura. Si bien es una constante en nuestras vidas, en nuestra infancia cobra una particular relevancia, siendo nuestro entorno familiar y más especialmente nuestros mayores, quienes son los protagonistas de nuestras primeras lecciones sobre el amor.

Con una prosa cuidada, un análisis profundo, y desde una autenticidad fuera de todo afán de protagonismo, Nacho nos ofrece su propia historia personal y, desde su experiencia como hijo, hermano, psicólogo y terapeuta, nos ayuda a comprender las diferentes etapas y procesos psicológicos que tienen lugar al negociar la herencia familiar. Una experiencia que si bien coexiste en el tiempo y está entrelazada con el proceso del duelo, discurre por caminos diferentes, aunque ambos nos invitan a viajar a un mismo lugar y espacio vital: a nuestra infancia y a aquella que fue nuestra primera escuela del amor: nuestro núcleo familiar.

A pesar de los profundos cambios y transformaciones que están teniendo lugar en esta época postmoderna, la familia sigue desempeñando un papel esencial en el crecimiento y bienestar emocional del ser humano. En ella, realizamos nuestros aprendizajes vitales más fundamentales: no solo balbuceamos nuestras primeras palabras y damos nuestros primeros pasos; en ella construimos y negociamos nuestro sentido de identidad; desarrollamos nuestro primer concepto de lo que es el mundo, uno mismo y los otros; asentamos las bases de nuestra seguridad básica; decidimos si somos valiosos y competentes; elaboramos nuestra escala de valores para encauzar nuestro comportamiento y aprendemos las estrategias y códigos de la vida social.

Aunque todos sabemos que nuestra vida es finita y que nuestros padres un día partirán, hablar de su muerte como de la herencia no suele ser motivo de conversación. De hecho, este libro es el primero en España que aborda el proceso de la herencia desde una mirada psicológica. Y aunque solo por esto, Nacho ya se merece un gran reconocimiento, para mí es más meritorio, si cabe, la manera que tiene de tratarlo y desde dónde desarrolla su reflexión, describiendo con gran hondura, realismo y humanidad los procesos psicoemocionales que la herencia desencadena a todas las personas implicadas.

Que nos encontremos ante un libro cuya lectura en sí misma ya es terapéutica y fuente de vida, no me sorprende. A pesar de lo exigente que fue para Nacho poder conciliar su vida laboral con sus estudios en Comillas, recuerdo su compromiso, honestidad y dedicación en su aprendizaje para ir a lo nuclear sin utilizar atajos, confrontándose con su propia limitación y vulnerabilidad, y con una fuerte motivación y un gran nivel competencial para ser agente de ayuda y salud para los demás.

Rollo May definía la libertad humana como «la capacidad para hacer una pausa entre el estímulo y la respuesta»*. El libro que con gran agradecimiento prologo creo que es fruto de un profundo proceso de crecimiento personal, y es expresión y alimento de esa libertad interior que nos describe May.

De una manera gradual, respetuosa, atenta y empática, Nacho, ayudándose de su propia experiencia, la de su familia y la de otros pacientes nos sitúa en ese momento tan doloroso en el que uno siente la fuerte sacudida de la orfandad. Respetando nuestro ritmo, nos invita a entrar en el corazón de nuestra historia, y mirándola de frente, acoger ese niño o niña que conecta con su seguridad o inseguridad básica y que desde su dolor revive su historia de amor y desamor familiar, ofreciéndonos claves que nos ayuden a integrar sanamente el legado que nuestra infancia y familia nos han dejado, aunque este no quede reflejado en el testamento.

Más allá de los bienes materiales que conforman una herencia, creo que en el sentir de todos los padres está que sus hijos sean felices. Probablemente, este sea el primer deseo cuando nos vieron nacer y el último antes de su partida. Ahora, ¿cómo ser felices en tiempos de pérdida y encuentro con nuestras heridas y carencias? Como acertadamente nos propone Nacho, difícilmente heredaremos este legado si no aprovechamos este tiempo para reconciliarnos con nosotros mismos y con nuestra historia.

En su origen griego, «perdonar» significa “despedirse, dejar libre, absolver”; en latín se refiere a “cancelar, liberarse, arrojar de sí, deshacer algo”*. Perdonar tiene mucho de aceptar lo que fuimos, lo que fue, lo que los otros son. Tiene mucho de fidelidad a lo real, a lo más auténtico de nuestro ser, a la dignidad humana. Tiene mucho de renuncia a nuestras frustraciones, a ese desgastante resentimiento que hace nuestra vida menos transitable y a saber decir adiós.

El proceso del perdón y de vivir reconciliados con nosotros mismos nos exige en cada uno de nuestros pasos un continuado ejercicio de amar. Este es la llave que nos permite entrar en lo más auténtico de nuestro ser, la luz que nos ayuda a percibir con realismo nuestras encrucijadas y heridas, y el bálsamo que necesitamos para cicatrizarlas. El amor nos sitúa en una lógica que nos lleva a mirar más allá de nuestra necesidad y carencia, y nos capacita para estar en disposición de perdonar y abrazar la vida.

Nacho, gracias por recordarnos que todo tiene su tiempo y su momento y que cuando llegue la hora en que nuestros padres ya no estén y se inicie el proceso de la herencia, sea el momento de no olvidarnos de hacer una pausa; y aunque esta nos obligue a ser más conscientes de cómo se tambalean los fundamentos en los que hemos edificado nuestra vida, también nos ofrece la oportunidad de conocernos con mayor realismo y profundidad, de releer nuestra propia historia y hacer balance de lo vivido, de reconocer y asumir nuestras heridas, y ser capaces de perdonarnos permitiéndonos comenzar de nuevo con el aprendizaje de haber aceptado que todos, nuestros padres, nuestros hermanos, nosotros mismos somos falibles, limitados y contradictorios.

Expresa Dolores Aleixandre que «todo lo que es verdaderamente importante en la vida no se deja conquistar, sino solo recibir»*. Gracias, Nacho, por acompañarnos en este momento tan significativo de nuestras vidas y ayudarnos a darle un sentido más hondo y a que tengamos una mayor libertad interior para decidir cómo vivirlo y sacar lo mejor de nosotros mismos.

ANA GARCÍA-MINA FREIRE
Doctora en Psicología y Psicoterapeuta.

Profesora Propia Agregada
de la Universidad Pontificia Comillas
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* CHAVES GARCÍA, J.R. (1997). El gran libro del desamor. De las parejas, rupturas y supervivencias. Editorial Sol y Sombra.

* MAY, R. (1988). Libertad y destino en psicoterapia. Bilbao: Desclée De Brouwer.

* GRÜN, A. (2001). Si aceptas perdonarte, perdonarás (p. 9). Madrid: Narcea.

* ALEIXANDRE, D. (2007). Las puertas de la tarde (p. 15). Santander: Sal Terrae.


Nota del autor

A fin de preservar la identidad de las personas mencionadas en el libro, incluidos los miembros de mi propia familia, se han empleado otros nombres. El objetivo de este libro no es hablar de personas concretas ni de su historia personal, sino mostrar casos que ilustren las diferentes fases y situaciones que nos podemos encontrar en el proceso de una herencia conflictiva para gestionarla de la mejor forma posible.


De Caín y Abel a Juego de Tronos (a modo de introducción)
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Durante los veranos nos juntábamos en la casa familiar. Solía haber mucha animación, ya que además de ser cinco hermanos, algunos ya con sus respectivas familias, mi madre era una persona muy sociable y a menudo invitaba a amigos y organizaba fiestas. Mi padre, en cambio, era más solitario. Gran aficionado a la caza mayor, sus momentos de mayor felicidad eran cuando transitaba cualquier selva o bosque rifle en mano con la compañía silenciosa de algún rastreador.

En aquellos días de estío reinaba en la finca familiar no solo el calor manchego, sino también el familiar. Los hermanos, todos varones, nos llevábamos bien y abundaban las risas. Era justo en aquellos momentos cuando mi padre, pasando por allí o mientras cenábamos alrededor de la mesa, soltaba una frase que en aquel entonces me parecía ceniza pero que luego se ha demostrado premonitoria: «Los hermanos se llevan bien, sí, pero... ¿han partido ya?». Con ella venía a decir que los hermanos mantienen una buena relación hasta que les toca repartirse la herencia de los padres (o sea, hasta que «parten»). Es entonces cuando salen los demonios escondidos y las relaciones, en el mejor de los casos, se enturbian, cuando no se rompen. Con el tiempo he entendido que nos estaba dando un toque de atención para prevenirnos de lo que nos encontraríamos el día en que él y nuestra madre no estuvieran.

Como en esa otra frase hecha, bastante más explícita, que reza: «Los padres se mueren, los hijos se matan». Esta última frase me recuerda una situación que mi madre nos contaba de cuando éramos pequeños: ella y mi padre viajaban frecuentemente y de vez en cuando llamaba por teléfono para ver cómo estábamos. Entonces, la niñera que nos cuidaba le decía: «Espero que se lo estén pasando muy bien porque aquí sus hijos se están matando». Era una época en la que la ausencia de los padres abría el campo de batalla para sacar toda la testosterona acumulada. Un reflejo de lo que volvería a pasar muchos años después, cuando nuestros padres ya no estuvieran. Como digo, nada hacía presagiar en aquellos encuentros familiares que la relación entre los hermanos pudiera acabar mal, pero así ha sido, al menos entre algunos de nosotros. El proceso de «partir» nos ha llevado a enfrentamientos donde lo que estaba en juego, como he entendido más adelante, no era tal o cual propiedad, sino asuntos pretéritos de naturaleza más afectiva que material. Sin exagerar, ha sido una de las experiencias más duras y complejas que he vivido a lo largo de mis cincuenta y tantos años de vida, y aunque en su mayor parte siento que está superada, a veces todavía colea, como explicaré más adelante.

Todo esto me ha hecho interesarme por los tránsitos emocionales de los procesos de herencia complejos, es decir, aquellos que derivan en algún conflicto. Y en esa búsqueda he descubierto muchas cosas interesantes, entre ellas que mientras existe abundante bibliografía sobre los procesos de duelo, apenas hay nada escrito sobre los procesos emocionales en la herencia (salvo un libro en inglés, Overcoming the Inheritance Taboo, de Steven J. Heldlin). Sí hay muchos libros sobre la herencia desde una perspectiva económica, pero no psicológica. Por algún motivo se da por hecho que el duelo es un proceso emocional y la herencia un trámite material, o sea, un reparto de bienes sin mayores consecuencias en la psicología de los individuos. Muy poco se ha investigado o escrito para tratar de entender y explicar qué sucede en esos momentos en la persona y en sus relaciones con el entorno familiar: qué emociones se activan, qué movimientos se producen, qué cambios se instauran. Y, lo que es más importante, de qué manera se puede gestionar todo eso para minimizar daños y maximizar oportunidades de crecimiento personal y espiritual.

Las herencias, como ya nos advertía mi padre con aquella frase lapidaria, despiertan en las personas sentimientos tan potentes que hacen que situaciones inimaginables de pronto se hagan realidad. Como en las guerras, se pone a prueba el ser humano y salen a relucir sus peores instintos. Desde Caín y Abel a las sangrientas escenas de Juego de Tronos, los ejemplos son infinitos. No hay más que repasar el árbol genealógico de las casas reales o las sucesiones entre los Papas de Roma, donde no siempre han primado los valores cristianos del amor filial. Y es que lo que está en juego en las herencias es mucho más que lo material. En ocasiones, lo material es justamente lo de menos, como veremos.

¿Por qué, siendo un asunto que está en las vidas de los seres humanos desde siempre, se habla tan poco de las peleas en las herencias y no hay prácticamente nada escrito sobre el tema desde una perspectiva emocional o psicológica? Creo que es justamente porque emerge lo peor de los seres humanos, o sea, lo más oculto de nuestro ser, la sombra. Nuestras necesidades de nutrición, protección y supervivencia se ven amenazadas, como veremos más adelante. Por eso es un tema tabú, como lo fueron hace años el sexo, el divorcio o la homosexualidad, o como lo sigue siendo la propia muerte. Lo cual es una pena, porque al ser tabú nadie nos enseña cómo actuar en un proceso tan complejo. Si hablas de la herencia mientras el padre o la madre todavía están vivos, parece que los estés «matando» ya o que tengas prisa por que se mueran. Y si hablas después es como si deshonraras su memoria o no sintieras su pérdida, además de que es «feo» que parezca que los herederos se pelean por dinero. Así que no lo hablamos, en la creencia supersticiosa de que al no hablarlo se irá arreglando solo. O de que aquello que no se menciona no existe. Pero, obviamente, las cosas no se arreglan solas y al final nos vemos obligados a hablar sobre ellas. Y entonces sale todo y sale a presión, porque aquello que se mantiene en secreto acaba explotándonos en la cara tarde o temprano con gran virulencia emocional. Y cuando eso sucede, todo el mundo alrededor resulta herido.

También nos avergüenza hablar de herencias porque nos asusta reconocer que todos tenemos, en mayor o menor medida, una parte oscura, mezquina, egoísta. Preferimos que sean otros los que laven los trapos sucios y dejamos que las disputas se resuelvan en los encerados despachos de los abogados o en las asépticas salas de los juzgados. El problema es que ahí no se dirimen sentimientos ni relaciones, ni por supuesto se habla de cómo preservarlos por encima del dinero o las posesiones.

Por todo ello, un abordaje solo material del asunto me parecía paupérrimo. Hacía falta, y eso he intentado hacer, una aproximación desde la complejidad psicológica de las personas y de los sistemas familiares. Una aproximación que a los terapeutas nos pueda servir para afrontar las situaciones de herencia en nuestros pacientes y a los lectores que buscan ayuda en los libros les aporte luz y paz sobre sus sentimientos y sus relaciones. O sea, les ayude a mantener los vínculos de sangre sin que corra la sangre.

Ese es justamente el propósito del libro que tienes en las manos. Un libro basado en buena parte en mi propia experiencia, que ha sido el acicate inicial para interesarme por el asunto, y en parte en experiencias de mis pacientes, que han tenido la generosidad de compartir conmigo las vivencias de sus propios procesos de herencia.

Es preciso aclarar que el libro no pretende aportar soluciones. No hay varitas mágicas ni pautas concretas que nos libren del dolor emocional. La idea es más bien ayudar a entender los procesos psicológicos que tienen lugar y desde ahí aportar herramientas que puedan resultar útiles a algunas o muchas personas, si bien te adelanto que la mayor utilidad nace del entendimiento mismo, de la conciencia de lo que está sucediendo en cada momento, dentro y fuera. Es decir, de las emociones propias y ajenas. Sería muy fácil aconsejar que hay que diferenciar entre lo personal y lo material, entre la relación y la posesión, pero esto no siempre es posible. Y, desde luego, no es posible sin una comprensión profunda de los movimiento que tienen lugar.

Así que te invito a adentrarte en este libro a caballo entre el testimonio y el tratado, entre la vivencia como persona y la visión como terapeuta. Un libro que, sin duda, me habría gustado tener durante estos últimos años, en que he vivido un proceso complejo y a ratos muy duro.

Una última consideración antes de seguir. Verás que a menudo me refiero a mi propio proceso de herencia y describo emociones, reacciones y situaciones mías y de mi entorno familiar. En mi ánimo no hay la más mínima intención de ajustar cuentas con nadie ni de exhibirme, sino tan solo de ilustrar las diferentes ideas que quiero aportar en el libro con lo que tengo más a mano, que es mi propia y reciente experiencia.
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Duelo y herencia: dos procesos diferentes que se confunden
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La dificultad inicial en cualquier proceso de herencia es distinguir entre este y otro que discurre en paralelo y en ocasiones se entremezcla: el duelo. Ambos coinciden en el tiempo y comportan dificultad emocional para quien los experimenta, en ocasiones incluso las mismas emociones de rabia o tristeza, por lo que es fácil que se superpongan, se mezclen o incluso se confundan. Sucede que, como estamos con el profundo dolor de la pérdida del padre o la madre, que es una de las experiencias más dolorosas que vivimos como seres humanos, las reacciones emocionales de los herederos se magnifican. Cualquier reacción, lejos de ser procesada con calma y ecuanimidad, se tiñe de ese color emocional y adopta tintes graves, exagerados, a menudo conflictivos y hasta bélicos. Además del dolor, aparecen la vulnerabilidad, el sentimiento de desprotección, la frustración, la culpa, el miedo, etc., la persona responde a cualquier situación como si lo hiciera a través de una especie de amplificador emocional, de un altavoz que multiplica por diez la intensidad de los sentimientos.

Conviene, por tanto, empezar tomando conciencia de que duelo y herencia son procesos que coinciden en el tiempo pero son diferentes. El duelo es un proceso íntimo y personal que necesita su propio espacio y que cada persona gestiona a su ritmo y manera (aunque existen unas fases comunes del duelo, que revisaremos a continuación). La herencia, en cambio, es un proceso material y relacional, básicamente familiar, que aunque repercute en lo íntimo y despierta fantasmas del pasado, tiene lugar «fuera» de la persona. Son, por tanto, dos mundos que discurren —o, mejor dicho, deberían idealmente discurrir— en planos diferentes del individuo.

Cada persona vive el duelo de una forma y a un ritmo diferente, tanto en lo emocional como en lo cognitivo, pero existen, como acabo de apuntar, una serie de etapas. Son cinco, según la extendida teoría de la psiquiatra Elisabeth Kübler-Ross, publicada en 1969 en su libro On death and dying (Sobre la muerte y los moribundos. Alivio del sufrimiento psicológico; encontrarás la información completa en la Bibliografía, al final del libro).
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